Carta desde la Tierra a las Estrellas

Mamá querida:
Hoy, mientras miro al cielo nocturno, tan vasto e infinito, me siento pequeño e insignificante. Las estrellas titilan como diamantes esparcidos en un paño negro, y cada una me recuerda a ti. Sé que estás ahí arriba, en algún lugar entre ellas, brillando con tu propia luz especial.
Todavía no puedo creer que te hayas ido. La casa se siente tan vacía sin tu presencia, tu voz, tu sonrisa. Extraño nuestras largas charlas, tus sabios consejos, tus abrazos reconfortantes. Siento un vacío en mi corazón que nadie más puede llenar.
En esta primera carta que te escribo, quiero contarte sobre cómo he estado lidiando con tu ausencia. Cada día es una lucha, un constante recordatorio de que ya no estás aquí. Las lágrimas fluyen con facilidad, a veces sin previo aviso, como gotas de lluvia en una tormenta de verano. La tristeza me invade como una ola, ahogando mi alegría y mi esperanza.
Pero en medio de la oscuridad, encuentro pequeños rayos de luz que me ayudan a seguir adelante. Recuerdo tus palabras de aliento, tu fuerza inquebrantable, tu espíritu optimista. Y me propongo honrar tu memoria viviendo una vida plena, llena de amor, compasión y alegría.
[bookmark: _GoBack]Sé que estás conmigo, mamá, en cada paso del camino. Te siento en el suave susurro del viento, en el cálido abrazo del sol, en el canto alegre de los pájaros. Estás en mis sueños, en mis pensamientos, en mi corazón.
Te amo más de lo que las palabras pueden expresar. Hasta que nos encontremos de nuevo entre las estrellas, tu recuerdo vivirá por siempre en mí.
Con todo mi amor,
Tu hij@

